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Resumen

El presente trabajo presenta los avances realizados en el marco del proyecto de investigación “Construcción de un Modelo Teórico-Metodológico de Análisis Territorial Apropiado para Abordar la Microregión Urbana. Caso de Estudio: La Microregión Urbana de Tulum, Ullum y Zonda” (FAUD –UNSJ), cuyo objetivo es realizar aportes para la construcción de un modelo de análisis apropiado para el abordaje del territorio a escala local para la provincia de San Juan.
Se parte de considerar al territorio como una construcción histórica que expresa los modos de apropiación de una comunidad a través de sus formas de producción y organización social y espacial. Dadas las particulares características de la ocupación territorial en la provincia de San Juan, se propone el concepto de microrregión como herramienta adecuada para el análisis del fenómeno de ciudad dispersa que comienza a presentarse en el área de aglomeración de la microrregión urbana del Valle de Tulum-Ullum-Zonda.
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Introducción
Lo expuesto en este trabajo constituye avances del proyecto de investigación interno en ejecución “Construcción de un Modelo Teórico-Metodológico de Análisis Territorial Apropiado para Abordar la Microregión Urbana. Caso de Estudio: La Microregión Urbana de Tulum, Ullum y Zonda”. El mismo es desarrollado siguiendo la línea de investigación sobre planificación regional y ordenamiento territorial que el equipo viene trabajando en proyectos de investigación previos y su transferencia a la Cátedra de Urbanismo II (FAUD-UNSJ). 

El mismo tiene como objetivo realizar aportes para la construcción de un modelo de análisis apropiado para el abordaje del territorio a escala de la microregión, considerando las particularidades de una microregión urbana y los nuevos fenómenos que en ella se detectan, denominados como ciudad dispersa.

Con este proyecto se procura contribuir al conocimiento de la realidad, a partir de reconocer la estructura funcional y espacial del territorio a escala local  (microrregión de Tulum-Ullum-Zonda), de modo de poder llevar el objeto “de estudio propuesto a objeto de intervención” (Bozzano, 2005).  Es decir, constituirse en un insumo para la gestión.
Se asume el compromiso propuesto por Horacio Bozzano de “generar un proceso de descripción, explicación, propuesta y transformación a partir de la relación sujeto-objeto que posicione de manera consciente a agentes de desarrollo y sujetos de transformación en relación al objeto de estudio y de intervención sobre el que se  pretende indagar, operar y co-operar” (Ib. Id.).

Concepto de Territorio

El proyecto de investigación, parte de conceptualizaciones elaboradas en  proyectos anteriores y se exponen brevemente en el presente trabajo. Se parte de entender al territorio como una construcción histórica que expresa los modos de apropiación de una comunidad a través de sus formas de producción y organización social y espacial. (Scholtfeldt, 1998). En él se materializan las posibilidades de desarrollo de una sociedad; es decir, las actividades del hombre que modifican y transforman el ambiente. “Aquello que llamamos territorio no es sólo el medio físico, sino la expresión espacial (…) del estilo de desarrollo de una sociedad; la proyección espacial de las políticas económicas, sociales y ambientales de una sociedad”. (Gómez Orea, 2004)

Se considera que la importancia de definir al territorio desde esta perspectiva, radica en su capacidad de integrar las diversas dimensiones del desarrollo. Esto nos permite  pensar cómo la gestión del territorio -que requiere de un diseño de políticas construidas a partir de un proceso de toma de decisiones- se transforma en una herramienta fundamental para el desarrollo de una sociedad, en dirección a un proceso sustentable.  

Se propone pensar el territorio como un sistema que conjuga espacio y procesos y, por lo tanto, se han de elaborar categorías de análisis acorde a esto. Comprender el espacio social como sistema significa entenderlo estructurado por un conjunto de elementos, con sus atributos y las interrelaciones entre ellos. Desde esta perspectiva, entender las interrelaciones de los elementos entre sí y con el conjunto del sistema, es lo que permite entender la estructura total del mismo. 

La  Microrregión como Unidad Territorial

A partir del concepto de territorio, se adopta el concepto de microrregión como categoría de análisis y unidad básica de operación del mismo a escala local (CEPAL, 1994). Se considera a la microrregión como la delimitación espacial en la cual es viable planificar e implementar procesos de desarrollo local. Se define a la microrregión como “la unidad de análisis, planificación y acción para el desarrollo sostenible. Este espacio de operación se convierte en el escenario territorial en el que se procesan relaciones sociales y económicas históricamente determinadas, cuyas fronteras son fácilmente reconocibles. Esta unidad territorial presenta cierto grado de homogeneidad desde el punto de vista de su potencial y de sus limitaciones, tanto ecológicas y productivas como sociales e institucionales. Desde esta perspectiva, representa un escenario apropiado para asignar recursos que promuevan su transformación multidimensional” (Sepúlveda, 2002: 36).

Así, la microrregión se constituye en la unidad territorial mínima en la que se pueden planificar procesos de desarrollo en cualquiera de sus dimensiones, permitiendo la plena participación de la población local (Sepúlveda, Ib. Id.). La unidad territorial se cohesiona a partir de características ambientales, sociales, históricas y, operativamente, presenta flexibilidad e independencia, respecto de las unidades administrativas municipales.

La microrregión como unidad territorial de planificación y gestión ofrece la escala adecuada para la generación de respuestas propias, es decir, surgidas de una realidad particular y puestas al servicio de la misma. Por otro lado, el concepto de microrregión implica flexibilidad ya que presenta la capacidad de trascender las fronteras de las jurisdicciones municipales para incluir en los programas de desarrollo a las áreas cohesionadas históricamente por factores sociales, culturales y ambientales. Incluye al concepto de territorio por lo que, tanto análisis como propuestas, contemplan la complejidad multidimensional de la realidad territorial. 

Delimitar la unidad desde la microrregión permite abordar la estructura espacial y problemáticas particulares de un elemento más dinámico y dominante que el municipio en la estructuración del territorio provincial: los oasis de ocupación. Consecuentemente, es factible definir escenarios apropiados para llevar a cabo  procesos participativos de planificación y gestión. De esta manera, se constituye como auténtica unidad de análisis, planificación y acción para el desarrollo sostenible (Vedia, García; Cueli; 2008).

En tanto herramienta de análisis territorial, la microrregión es una “porción de territorio con límites definidos por la existencia de interrelaciones políticas, económicas y sociales. Estas interrelaciones tienen la particularidad de producirse con una frecuencia cotidiana o casi cotidiana en todo el territorio de la microrregión, pero en particular se producen con un nodo o centro de cierta jerarquía” (Taber, Nozica, Cueli; 2005, a). De acuerdo a las autoras, la asiduidad de las interrelaciones funcionales está determinada por una relación de compromiso entre distancia-potencial de atracción, relación que variará de acuerdo a las condiciones históricas y geográficas concretas de cada momento que estemos considerando. Cualquiera sean esas condiciones, la cotidianidad de las relaciones funcionales da cuenta de que se trata de una unidad espacial en términos de estructura y funcionamiento. Las microrregiones urbanas dependen de un centro que por escala, complejidad de servicios y paisaje, le imprime al conjunto del territorio relaciones funcionales de tipo urbano, aunque el paisaje prevaleciente en la microrregión siga siendo predominantemente rural. Además esta jerarquía del nodo central le confiere a toda la microrregión una significación que trasciende su propio territorio.

En proyectos de investigación anteriores, se construyó una metodología de análisis que aborda a la microrregión como sistema acorde a las conceptualizaciones adoptadas. 
El sistema microrregión, y por lo tanto sus elementos estructuradores, no están predefinidos pero son definibles. Una definición adecuada de esas unidades complejas de elementos (los subsistemas de elementos), sólo  puede surgir en cada caso particular, en función de los objetivos planteados en la investigación y atendiendo a la singularidad del objeto de estudio.

En este caso, se aborda la microrregión con el objetivo de poder conocer su estructura funcional y espacial como insumo para el posterior establecimiento de estrategias de ordenamiento territorial a partir de detectar las diversas problemáticas. El concepto de ordenamiento territorial 
 implicaría la búsqueda de la disposición correcta, equilibrada y armónica de la interacción de los componentes del territorio.

Entre ellos, la forma que adquiere el sistema de asentamientos humanos, dado su carácter complementario e indisoluble en la formación del territorio. De particular importancia también será anticipar los efectos negativos sobre el territorio derivados de los procesos de localización de las inversiones de las actividades productivas, del equipamiento y la infraestructura, del uso de los recursos naturales y de las políticas de poblamiento (Gross, 1998), lo que permite conocer con claridad el estado actual del sistema (estructura y función) y su comportamiento frente al cambio.

Por ello, la definición de los subsistemas de elementos fue la siguiente:

· Subsistema de asentamientos humanos

· Subsistema de redes

· Subsistema de soporte físico-natural

· Subsistema productivo

Del estudio de las interrelaciones de los subsistemas mencionados surge la estructura funcional y espacial de la Microrregión Urbana, que se constituye de la siguiente manera: 

El nodo central de la MRU está constituido por la “ciudad" en su sentido más clásico, es decir la que constituía el objeto de la planificación urbana tradicional. En ella se puede distinguir un área central, comúnmente coincidente con la ciudad “histórica”
, y un área residencial de más baja densidad, mixturada con otras funciones tales como plantas industriales, algunas obras de utilidad pública, espacios abiertos y de recreación.

El territorio de influencia de esa ciudad está constituido en primer lugar por un área que la rodea y que depende funcionalmente de ella en forma directa, es decir sin asentamientos intermedios que la puedan servir. 

Esta es una zona rural con una especialización agrícola de provisión diaria de la ciudad (granjas y huertas). En ella se localizan instalaciones y funciones especiales que  sirven a la ciudad, pero que no pueden estar localizadas en ella: parques y áreas de recreación abiertas y/o cerradas (clubes, estadios, zoológicos, camping, etc.), aeropuertos, plantas potabilizadoras de agua, plantas de tratamiento de líquidos cloacales y de residuos sólidos, grandes depósitos, industrias contaminantes, cárceles, etc.). Esta zona constituye la reserva natural verde de la ciudad, donde alternan áreas construidas con espacios abiertos de distintas funciones y conjuntamente con la ciudad conforman la "aglomeración". 

La aglomeración es un área particular dentro de la microrregión urbana por tratarse de la ciudad misma y su espacio circundante inmediato. Este último tiene un doble y contradictorio carácter: es el sustento natural verde de la ciudad y a su vez, área de crecimiento natural en la expansión urbana. Por ello, se puede definir como un “espacio de fricción”, de “conflicto” entre lo urbano y lo rural.

Pero las interrelaciones políticas, económicas y sociales diarias de la ciudad con su territorio abarcan un espacio mayor. Son áreas más alejadas que siguen manteniendo una relación funcional cotidiana o casi cotidiana con ella, pero ya no directamente, sino a través de un asentamiento intermedio que actúa como centro de servicios local. Este asentamiento intermedio tiene una complejidad de servicios tal, que le permite servir a los asentamientos menores y a las áreas rurales circundantes. Estas áreas, sumadas a la aglomeración conforman la microrregión urbana en su conjunto.

Se observa, así, que el concepto de microrregión, bajo estas consideraciones, ofrece un interesante potencial analítico dado que permite abordar el estudio de la escala local como territorio. Es decir, brinda una herramienta que permite incorporar lo territorial a la escala local de análisis y concebir en ella tanto lo urbano como lo rural. Además constituye una unidad para la gestión territorial.

Este aspecto es muy positivo ya que en el caso de estudio, el patrón de localización de la población está principalmente condicionado por las características naturales del territorio, por lo que el emplazamiento de asentamientos no se ajusta a los límites político-administrativos internos de la provincia. Consecuentemente, entender la escala local desde la jurisdicción municipal no es útil en tanto instancia de planificación del desarrollo. 
Nuevos procesos de urbanización: el fenómeno de ciudad dispersa


Desde hace algunas décadas es posible identificar en el territorio un proceso de extensión de las ciudades sobre su espacio circundante periurbano. Este fenómeno ha recibido diferentes denominaciones -contraurbanización, ciudad dispersa, ciudad desconcentrada, urbanización difusa, entre otros- dependientes del momento y lugar de estudio del mismo y de la escala de abordaje del problema. Ferrás (2007) considera que la contraurbanización no es un fenómeno de carácter universal y que su origen y características varían de una región a otra. En un análisis que realiza el autor sobre estudios existentes al respecto, concluye: “El denominador común de los estudios realizados es la preocupación por el análisis de las tendencias migratorias que logran invertir su dirección, para convertir los antiguos flujos rural-urbanos en urbano-rurales, dando pie a elaborar modelos teóricos generales, que bajo mi punto de vista podían resultar prematuros. El cambio rural-urbano asociado a la Contraurbanización parece no haber sido investigado suficientemente a nivel comparativo internacional” (Ib. Id.). Ferrás considera que, en general, los trabajos de investigación realizados no han sido lo suficientemente profundos “para  explicar las causas, consecuencias y dimensiones del proceso y fenómeno de cambio asociado, ya que sus argumentaciones empíricas se han basado en datos estadísticos muy generales casi siempre de carácter demográfico” (Ib. Id.).
El proceso de crecimiento extendido de las ciudades comenzó a advertirse y analizarse a partir de la década del ’70. Ferrás sistematiza las diferentes visiones de abordaje del proceso y describe siete teorías socio-espaciales diferentes para su explicación:

1- El Clean Break o la ruptura con el pasado: (mediados de la década de 1970 – Estados Unidos): se percibe la existencia de un declive demográfico y económico en las grandes áreas metropolitanas, considerando que sería éste el futuro de las áreas metropolitanas.  

2- El Spillover o derramamiento urbano: considera que el declive urbano fue una “ilusión estadística” debido a la variabilidad de los límites de las áreas metropolitanas americanas a nivel de la recogida de datos estadísticos. No reconoce a la contraurbanización y considera que el fenómeno es sólo la continuación de la suburbanización hacia la periferia de las ciudades. 

3- Los Ciclos Espaciales o Spatial Cycles (década de los ´80 - Europa): Elabora modelos de evolución urbana que relacionan los estados de las áreas urbanas con nivel de desarrollo económico de los países a los que pertenecen. Sostiene que al crecimiento le sucede el declive y al declive el crecimiento. 

4- El Continuum Rural-Urbano y la Urbanización del Campo: Se basa en la superación de la dicotomía rural-urbana. Advertía la proliferación de la segunda residencia en zonas rurales, lo que implicaba el movimiento de habitantes urbanos al campo convirtiendo a las áreas rurales en espacios habitados por “commutadores” que se trasladaban a la ciudad con frecuencia diaria o temporal, con la consecuente difusión de las ideas y actitudes urbanas de forma generalizada en el espacio.  

5- El Modelo Cíclico de Lewis y Maund (1976): Realiza un avance en la interpretación del cambio social que trae consigo el proceso de urbanización del campo. Critica la explicación del continuum rural-urbano por ser simplista y genérica, ya que el cambio social implica la difusión de nuevas ideas y actitudes concibiendo la sociedad como un todo homogéneo sin tener en cuenta la localización geográfica. 

6- La Perspectiva Rural de la Contraurbanización de Cloke (1985): Considera a la contraurbanización como un sinónimo de Regeneración Rural.  Realiza una interpretación de la contraurbanización desde la perspectiva rural, intentando explicar los factores que intervienen en la recuperación demográfica de las áreas rurales. 

7- Los tipos de contraurbanización de Clare J. A. Mitchell  (2004): Desde un enfoque demográfico, diferencia tres fenómenos de contraurbanización: la ex-urbanización (familias e individuos originarios de la ciudad que construyen y perciben una imagen bucólica del campo como lugar donde poder alcanzar un nuevo estilo de vida más vinculado con la naturaleza); la urbanización (familias y personas que buscan nuevos empleos en el medio rural, bien jóvenes con profesiones liberales o familias con miembros desempleados que ven una oportunidad laboral lejos de la ciudad, y familias que son atraídas por los bajos precios del suelo y viviendas); y, en tercer lugar, la anti-urbanización (familias o individuos que aspiran a vivir en lugares pequeños, casi siempre en áreas rurales remotas, huyendo de los peligros sociales y ambientales de las grandes ciudades).

A esta lista, es necesario agregar la postura de otros autores, como el mismo Ferrás, quien considera que este proceso de dispersión de la población urbana sobre el espacio rural, trasladando también modos de vida urbanos, se encuentra íntimamente relacionado con un proceso de migración ciudad-campo inverso al tradicional campo-ciudad. Esto caracterizaría al modo propio de producción de la ciudad post-industrial. Frente a la compacidad de la ciudad industrial, configurada por concentración, la conformación de la ciudad post-industrial se caracterizaría por su la dispersión (Ferrás, Op. Cit.; Entrena Durán, Op. Cit.).

Ávila (2005) define como territorios periurbanos, que también pueden identificarse puntualmente como rururbanos, a los espacios donde se produce situaciones específicas “derivadas del empalme o superposición de lo urbano, con fenómenos y manifestaciones propias de los ámbitos rurales, lo que genera una simbiosis con expresiones territoriales determinadas, concretas (…) Se trata del reconocimiento de territorios o ámbitos simbióticos, donde se expresan situaciones o actividades que son propias de cada uno de esos ámbitos (…) La periurbanización empalma o confunde los límites entre lo urbano y lo rural” (Ib. Id.).
Por último, Delgado (2006) distingue conceptualmente entre espacios periurbanos y rururbanos. “Por espacio rururbano se entiende la coexistencia e interacción de elementos urbanos y rurales en un mismo territorio, como resultado de la difusión de actividades y población urbana hacia las zonas rurales que le rodean sin que éstas pierdan totalmente sus atributos económicos, sociales o territoriales como sucedía anteriormente con la conurbación. Lo periurbano es un espacio genérico que rodea a cualquier ciudad independientemente de su actividad, función o tipo de ocupación. Cualquier sitio alrededor de la ciudad es periurbano pero no cualquiera es rururbano” (Delgado, 2003. En Delgado, 2006).

A los fines del presente trabajo, se considerará el fenómeno de la dispersión urbana como un proceso de propagación de la población de la ciudad sobre el área rural de la aglomeración, como consecuencia principal de su traslado de residencia hacia las zonas periurbanas. Esto implica traslado de modos de vida (en tanto pautas socio-económicas), ya que esta nueva población no se encuentra ligada funcionalmente a las actividades propias del ámbito rural. Esto genera patrones espaciales con características propias, denominados rururbanos, que se caracterizan por alojar una superposición de patrones netamente urbanos y netamente rurales, de acuerdo con la definición tradicional de los mismos.

Queda totalmente establecido que considerar el incremento de la cantidad de población, o datos de migración no son suficientes para entender los procesos de urbanización. Estos fenómenos se manifiestan como cambios cualitativos, como la propagación de estilos culturales, de modos de vida y de formas de interacción social urbanas sobre áreas rurales. Es preciso destacar, que teniendo en cuenta el grado de  desarrollo tecnológico de las comunicaciones, (televisión, Internet, las rutas que facilitan el transporte de mercancías y personas)  pensar en un área sin algún tipo de influencia de la vida urbana, estaría definiendo un área  con un alto grado de aislamiento. 

López de Lucio entiende la dispersión como un fenómeno que supera lo físico, como lo hacía el anglosajón concepto del “Urban sprawl”, ya que dado las presentes condiciones tecnológicas y de comunicaciones, contribuye a que la sociedad no requiera, con la misma intensidad que la sociedad industrial, de la concentración espacial, y que por ende se activen fuertes tendencias “hacia la dispersión/fragmentación de los territorios urbanos” (López de Lucio, 1995. En Entrena Durán, 2004). Esta tendencia se observa en el área periurbana, donde  coexisten y se mixturan ambos modos de vida (urbano y rural) y manifiestan el fenómeno de ciudad difusa.
Se convalida una vez más, que es no es necesario definir qué es rural y qué es urbano, como si fueran realidades opuestas, sino que grado de predominancia presenta cada uno. Porque la ciudad no se propaga en forma homogénea, es un proceso que se extiende sobre el periurbano de modo selectivo. Esto sucede por múltiples causas de acuerdo a las singularidades de cada caso, lo que lleva a la necesidad de adecuar la metodología de análisis para determinar el tipo y la cantidad de variables, según sea el caso de estudio.

Así como los motivos de la dispersión son diversos, los efectos de la misma también lo son. De los casos revisados en bibliografía de diversos autores, los de mayores consecuencias negativas se encuentran en países con problemas socioeconómicos y economías muy precarias, con grandes dificultades para poner en práctica políticas urbanas que tiendan a regular el crecimiento de sus ciudades. Se hace especial referencia a países de Asia y Latinoamérica, donde el fenómeno genera problemas ambientales, socioeconómicos y culturales, formando franjas de marginalidad y conflicto social alrededor de las grandes ciudades.  
Uno de los efectos negativos mas comunes de extensión de la ciudad sobre el territorio se relaciona con un intensivo uso de suelo, que junto al ilimitado crecimiento de la movilidad de la población, tiene como consecuencia un desarrollo urbano con elevado coste económico y ecológico que dista mucho del pretendido desarrollo sostenible. “Suponen graves amenazas para el mantenimiento de los principios de seguridad, calidad de vida, equilibrio y justicia social que deben orientar cualquier estrategia de desarrollo urbano” (Nello, 1995).

La degradación de estas áreas atenta con lo que Fleury, (2000-2001, en Ávila 2005) denomina el rol del periurbano. De acuerdo al autor, el periurbano conjuga la vocación de proveedor de productos frescos de las urbes, así como también la de ofrecer servicios de ocio, hábitat natural y valoración del paisaje rural por parte de los habitantes de las ciudades.

Las áreas que conforman el periurbano no están consolidadas, sino en proceso de conformación, lo que constituye una oportunidad de participar desde la planificación territorial, adelantándose a los efectos negativos que implican estos fenómenos, que a menudo son productos de procesos especulativos. Entrena Durán (2005) destaca entre tales efectos: los choques que surgen entre los usos urbanos y rurales del suelo, las fuertes transformaciones del paisaje y los perjudiciales impactos ambientales (especialmente, los relacionados con el aumento de la contaminación), las necesidades de dotar de servicios públicos apropiados a los nuevos territorios sometidos a urbanización difusa, las dificultades de tipo administrativo y fiscal que plantea la gestión de esos territorios, el aumento de los costes de infraestructuras, además, el inconveniente que ocasiona la fuerte dependencia del uso del automóvil 

Debe considerarse que la urbanización dispersa puede tener también importantes efectos positivos, como la recuperación de determinadas zonas rurales deprimidas o la utilización de algunas de ellas que no tenían un uso aparente. Asimismo, dicha urbanización puede propiciar una redistribución de actividades económicas y de población en el territorio que, eventualmente, resulte beneficiosa. (Ferrás, 2000 en Entrena Durán, 2005).Conocer la realidad del territorio como objeto de estudio significa el compromiso de establecer la metodología adecuada que permita describir estos nuevos procesos de urbanización con sus consecuencias, tanto positivas como negativas, para propiciar en la etapa propositiva estrategias y políticas de intervención que regulen y encaucen su desarrollo social, cultural, ambiental y económicamente sostenible.
El Fenómeno de Ciudad Dispersa en la Microrregión Urbana de Tulum-Ullum-Zonda

De lo expuesto se infiere que se torna particularmente apropiado el concepto de microregión para abordar el análisis espacial y funcional de la provincia de San Juan, dada las características propias de su forma de ocupación del territorio. El espacio provincial se organiza en oasis sustentados por los ríos que los atraviesan y se articulan como una síntesis vital del territorio: los ríos inciden en la selección del sitio y condicionan la los asentamientos humanos. Es, en los oasis, donde se encuentran los asentamientos humanos y son, en consecuencia, los que actúan como unidades estructurantes del territorio.


Se caracteriza al periurbano como un “espacio de fricción” (Taber y otros, 2005) entre lo urbano y lo rural, de una significación especial en el futuro de la ciudad y del conjunto de la microrregión urbana, por lo tanto se constituyen en áreas que precisan de atención por parte de quienes tienen la responsabilidad de la planificación territorial.


En la microrregión urbana de Tulum-Ullum-Zonda, el crecimiento de la ciudad se da por expansión, reconociéndose en ella el fenómeno de ciudad dispersa. 


Puede explicarse que la ciudad crece por múltiples motivos: por una parte, sectores de la población buscan para vivir condiciones ambientales, contacto con la naturaleza, seguridad, etc. que no encuentran en la ciudad propiamente dicha. Además en esta área  tienen acceso a lotes para construir viviendas, a los que no podrían acceder por precio en la ciudad, pero sin embargo, disponen de recursos para movilizarse a diario hacia sus trabajos, estudios, etc. Este proceso es favorecido por la disponibilidad de un parque automotor creciente, vías rápidas con buenos estándares técnicos, y las nuevas tecnologías en comunicación, principalmente en cuanto a Internet y a telefonía celular. Por ello, muchas de las actividades que antes requerían necesariamente invertir tiempo en desplazarse de unos lugares a otros, ahora pueden ser realizadas, simultáneamente, por varias personas que se encuentren en diferentes lugares, siempre que dispongan de la infraestructura necesaria para comunicarse. Esto, claro está, sólo es posible para personas con un determinado nivel cultural, profesional o socioeconómico que les permite tener acceso a dicha red.


Otro factor a tener en cuenta es el de segunda residencia: son las casas de fin de semana, o casa quinta, y el acceso a los complejos turísticos ubicados en el área, Ej.: Complejos en Ullum, en Zonda (Villa Tacú), Marquesado, Pocito, Albardón, etc. Como se observa, estas personas cambian de hábitat por elección y porque, en mayor o menor, medida cuentan con los medios para hacerlo (movilidad, infraestructura, acceso a las TICs, entre otros). 


Por otro lado, existen segmentos de la población que sólo tienen acceso a la vivienda a través de planes sociales; especialmente, los que responden a los programas de erradicación de villas, por los cuales son trasladados al periurbano, a sectores donde se adquieren terrenos de bajo costo. Muchas veces, este valor bajo se debe a que están cerca de lugares degradados ambientalmente, revenidos o cercanos a basureros o a industrias contaminantes, entre otros. Situación que se agrava porque quedan en áreas alejadas de sus lugares de trabajo y con un transporte público deficiente.


Así, se observa que en la microrregión urbana de Tulum-Ullum-Zonda, el fenómeno de la ciudad dispersa no implica el decrecimiento de la ciudad en favor de las áreas rurales, sino se debe a la dispersión de tipo selectivo, todavía minoritaria, en ciertas áreas y para determinados grupos poblacionales, sea este traslado voluntario o no por parte de la población afectada. 

Una vez conocidas, en forma general, las causas del fenómeno, es preciso poder delimitar las áreas donde se produce el mismo y establecer las características que adoptan en función de sus efectos.

Índices de Rururbanización 


En el transcurso de la línea de investigación adoptada, se propuso una metodología para reconocer la dinámica rural presente en espacios periurbanos, conceptualizada como rururbana. Se adoptó la metodología propuesta por Galindo y Delgado (2006) que proponen indicadores poblacionales, productivos y locacionales, los que son cartografiables y por tanto permiten delimitar esos espacios.


Por ello, la metodología asocia variables de población, número de asentamientos, intensidad del uso del suelo agrícola y a la migración. En esta aproximación no se consideró la distancia, entendida como tiempo de viaje al centro urbano principal, dada la buena accesibilidad que posee en toda su extensión el caso de estudio y tamaño de la microrregión (100 mil hectáreas). Esta metodología fue verificada, originalmente, para el caso de la metrópolis de México, donde las distancias son considerables y cumplen un rol preponderante.

Galindo y Delgado (Ib. Id.) determinan que los aspectos principales que caracterizan a los nuevos espacios de la ruralidad,  son:

· Su fuerte dinámica, entendida no sólo como velocidad de cambio (tasa) sino como el cambio estructural que experimenta un ambiente rural al convertirse en urbano.

· El comportamiento de ciertos procesos típicamente rurales: la dispersión, la intensidad de uso de la tierra agrícola, la industrialización rural, y la migración, que comparten con las áreas urbanas, pero que, en esta etapa alcanza una relevancia antes sólo presente en lugares centrales, urbanos.

A éstos se les agregó, el siguiente por ser determinante

· Surgimiento de actividades no agrícolas pero vinculadas como el turismo y la cultura, producción de artesanías, segunda residencia, conservación de la biodiversidad y de los recursos naturales, es decir, de los ecosistemas locales sustentadores de la vida y de actividades productivas.


Esto se manifiesta en un cambio en el patrón de distribución de la población y de su ocupación, ya que la misma no está ocupada en actividades rurales; es decir, estos espacios conservan los rasgos típicos del ámbito rural pero están definidos por la pluriactividad de sus habitantes, por un grado intermedio de desarrollo de las comunicaciones —tanto tradicionales como nuevas— y de servicios, demandados por la población “urbana” y las empresas que aquí se localizan (Nozica, 2009) .

La metodología propuesta parte de:

1- Delimitar la microregión urbana, a partir de la asiduidad e intensidad de los flujos de intercambio de personas, bienes, servicios y comunicaciones, que se producen entre el centro urbano principal y el territorio que esta organiza (Taber, Nozica, Cueli, 2005). 
2- Estimar el cambio de categoría de rural a urbano de los municipios de la microregión, a partir de categorizar a las localidades que posee cada uno. Este análisis se efectúa considerando los datos de los últimos dos Censos Nacionales de Población. Se toma como criterio la clasificación en cuatro categorías de localidades en base a la propuesta realizada por el Plan Estratégico Territorial Argentina 2016 y la jerarquización del sistema de asentamientos humanos efectuada por Nozica y Taber (2005) para el Valle de Tulum:

- rural, población que vive en centros rurales de menos de 2.000 habitantes

- mixta-rural, entre 2.000 y 5.000 habitantes;
- mixta-urbana, entre 5.000 y 10.000 mil habitantes,

- urbana, más de 10 mil habitantes.

Según este criterio, para categorizar un municipio como urbano debe contar con, al menos, una localidad de 10 mil habitantes o más, y así en los otros rangos. Este análisis posibilita observar la dinámica de cambio de los asentamientos de una jerarquía rural a urbana, o viceversa, en el caso que se halla verificado pérdida de población.
3- Medir los rangos del índice de rurbanización de cada Departamento que conforma la Microregión en base a cuatro indicadores:

- Índice de dispersión rural: población rural dispersa respecto del total municipal, ajustado en función de la distancia a la zona metropolitana (para precisar las zonas de mayor dispersión). 

- Intensidad de uso de la tierra agrícola: superficie de labor bajo riego sobre superficie de labor total (considera la importancia de las áreas de riego en la estructuración del territorio).  

- Industrialización rural: áreas rurales con localización de industria (relacionado con un proceso de dispersión regional de la industria mediante su re localización en municipios rurales o en proceso de transición). 

- Migración indirecta: población asociada a movimientos de inmigración-emigración (se consideran condicionadas por la dispersión regional del empleo, lo que implica cambios en el lugar de residencia).


Los indicadores utilizados resultaron de considerar los mas representativos de los cambios socioeconómicos asociados al proceso de difusión urbana (representativos de la dinámica rururbana).


El punto tres se trabajó por departamento, debido a que no se disponen de los datos estadísticos por áreas menores. Los datos son brindados por Departamento por el INDEC (Instituto Nacional de Censos y Estadísticas). Para determinar la información para unidades territoriales menores deberían procesarse los datos brindados por radio censal; esto significa, por lo vasto del área, disponer de un tiempo tal que se convierte en un ejercicio impracticable. Ávila en su trabajo promueve construir un Sistema de Información Geoestadística  propio del área periurbana.
Como resultado de la aplicación de la metodología descripta, se obtuvo el siguiente mapa:
[image: image1.png]




Fuente: Mapa elaborado en experiencia de Cátedra Urbanismo II (FAUD – UNSJ) – Año 2009
Como resultado se puede visualizar la extensión del área periférica y caracterizar por zonas la dinámica rural, urbana, mixta o rururbana. Esta caracterización se realiza, por las causas antes mencionadas por Departamento, resultando demasiado general para cumplir el objetivo planteado (que es el de desarrollar una herramienta al servicio de la planificación del desarrollo local). 

Este es el actual estadio del proyecto de investigación, donde es preciso ya realizar un salto de escala, poder hacer un zoom en el área definida y poder definir los gradientes del fenómeno de rururbanización, y sus efectos, de modo de poder definir lineamientos acertados de intervención en el territorio. 

El área de estudio se limitaría al recorte territorial de la aglomeración, en las áreas donde los departamentos a los que pertenecen tienen la categoría de mixto urbana-rural y mixto rural-urbana.

Los indicadores utilizados continúan todavía vinculados mayormente a lo productivo. Es necesario desarrollar aún otros indicadores que reflejen aspectos relacionados con el uso del suelo residencial (es decir, ubicación de viviendas, tipos, etc.). Indicadores de este tipo podría construirse utilizando, por ejemplo, el valor del suelo (con posibilidad de especializarlo en mapas de valores) asociado al traslado de residencia. Deberían considerarse, además, otros que remitan a la calidad de servicios y presencia de infraestructura. 
Conclusión 

El ordenamiento territorial, en tanto instrumento de transformación, requiere una base teórica que sustente la elección de alternativas frente a las múltiples las posibles opciones, es decir, existen muchas formas de utilizar el espacio y los recursos. Así, el ordenamiento territorial se convierte en una herramienta en la planificación del desarrollo sostenible. Desde esta perspectiva, la implementación de políticas de ordenamiento territorial, focalizada en los objetivos de la sostenibilidad, debe comenzar por una adecuada evaluación del territorio. Esto implica, como paso previo fundamental, el análisis territorial como modo de aproximación, a través del cual se pueden conocer y explicar los procesos territoriales. La propuesta de alternativas de uso de y ocupación del territorio dependen, indefectiblemente, de la elaboración de un diagnóstico adecuado, considerando que la conformación del territorio es resultante de los procesos sociales que en él se verifican y, al mismo tiempo, es un fuerte condicionante del desarrollo del mismo dicha sociedad.  

La provincia de San Juan, dadas sus características naturales, presenta una particular forma de ocupación del territorio. Por esto, y desde la perspectiva territorial propuesta, se considera a la microrregión como categoría apropiada para abordar el análisis de los oasis de ocupación ya que representa una unidad territorial que, al superar las limitaciones jurisdiccionales de los ámbitos administrativos, se convierte en la unidad mínima de planificación y gestión de los procesos de desarrollo. 

Desde la categoría microrregión, se reconoce que es en el área periurbana de la aglomeración donde se detectan los mayores conflictos de uso y ocupación territorial ya que, es en esta zona, donde se observan indicios del fenómeno de ciudad dispersa. 


Tal como se expresó anteriormente, el trabajo de investigación en desarrollo procura contribuir al conocimiento de la realidad a partir del reconocimiento de la estructura funcional y espacial del territorio a escala local, considerando las particularidades de la microrregión urbana de Tulum-Ullum-Zonda y el fenómeno de ciudad dispersa que en ella se detecta.


Estos procesos constituyen nuevos retos a los que se les debe dar respuesta con un proyecto colectivo, por lo cual surge la necesidad de incorporar a las agendas de gobierno la planificación urbana como instrumento de ordenamiento del el territorio y el consecuente desarrollo de la ciudad. Para esto, se propone aplicar las herramientas de análisis y ordenamiento territorial a la escala de la microrregión, entendida como la unidad de planificación y de intervención apropiada, que trasciende la frontera jurisdiccional de los municipios y aún los límites de la ciudad. Considerando que, en el territorio lo urbano y lo rural están cada día mas imbricados, se detecta la necesidad de un cambio de escala para abordar la situación específica del área rururbana, atendiendo a una mayor precisión en la definición de los datos a trabajar y, por lo tanto, en la construcción de indicadores y variables para el análisis.

El área rururbana se presenta como una oportunidad de cambio en los patrones de uso y ocupación territorial y, como tal, es un desafío que debe tener especial atención desde la planificación. 
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� La Carta Europea de Ordenación del Territorio define Ordenamiento Territorial como la "expresión espacial de la políticas económica, social, cultural y ecológica de toda la sociedad"


� Sus características son una alta densidad de población, alta densidad edilicia, cuenta con todos los servicios de infraestructura urbana, alta densidad de tránsito: Presenta un uso altamente intensivo del suelo.





